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A nadiepuedepasarleinadvertidoeí cúmulo deobs-
táculos a los que eí equipo de trabajoha tenido que
hacer frente. 5e trata de dificultadesque Director y
Colaboradoresfueron resolviendosobreha basede deci-
siones técnicas teórico-prácticas.Para dar una idea
aproximadade tales inconvenientesbastemencionar:eí
problemade partidaque suponedeterminarel léxico
baseque constituyeeí principio sobre eí quese cons-
truye ha propia lengua;la insuficienciade trabajoslumn-
damentales,porhasdivergenciasenlos objetivosdecada
proyecto,comopuedeser, por ejemplo, eí Diccionario
daLingua Galegade ha R.A.G.-1.L.G.;la dificultad que
presentaha acotaciónde los diversoscampossemánti-
cos, léxicos y conceptuales;los inevitablesproblemas
que se presentana la hora de tratar de establecerlos
límites que diferencienhas locucionesde has frasespro-
verbialeso de los refranes;o lo que quizá es aún más
preocupante,ha inestabilidadde unanormativaqueno
acabadereafirmarsey que seve acuciadapor la necesi-
dadde unaprontay eficaz resolucióndeterminanteque
ha confirmedefinitivamente.

Otro de los aspectosinteresantesde este Dicciona-
río.., esqueeí lector no seva a encontraren la encruci-
jadacondicionantedetenerque discernirsi sehallaante
un diccionario básicamenteideológico o puramente
conceptual. Podría conducir a error interpretar que
ambostérminos,ideay concepto,designanen estecaso
la misma noción,ya quelos criterios de clasificación al
agruparlos términosquelo componensehanutilizado
siguiendolos principios de afinidad semántica,y no de
particularidadesde significacióndiferenciadora.

En estesentido, se crean los llamadoscamposaso-
ciativos de ha palabra: cualquierpalabrade cualquier
lenguaprovocaen la mentalidaddel individuo que la
utiliza un conjunto diferentey complejo de ideas de
diversanaturaleza(pl2). Se tratabade evitarcualquier
tipo dealusión alas múltiples connotacionesqueresi-
deninvariablementeen eí término «ideología».

Desdeunavisión puramenteformal, eí manejo de
losocho volúmenesno presentaningunadificultad aria-
dida, ni problemafuncionalque no hayaaparecidoya
con anterioridaden produccionesde estetipo. No obs-
tante,y reconociendola invohuntariedadque siempre
apareceimplicadaen estoscasos,debeprestarseespecial
atenciónal númerodeerratasquepudierandetecrarsey
que puedenprovocar confusión a ha horade llevar a
cabounaconsultaléxica, sobretodo si eí que se acerca
a los campossemánticosesun «neo-hablante-gallego».

Finalmentecaberesaltarha actitud, imitada irregu-
larmente,de los miembros-autoresde esteDiccionario
al sustraerseelegantementede ha polémicaquesuscitael
posicionamiento visceral de los puristashingúisticos

antela «contaminaciónsufrida por partede la lengua
oficial».

El controvertido tema del difirencialismo léxico, a
vecesllevadoaextremoscuandomenosilógicos einúti-
les, se solucionaaquí utilizando eh sencilloprincipio de
«enriquecimientode ha lenguapor eí criterio de uso».
Así, por tanto,aparecenincluidos cultismosdediversa
naturaleza(políticos, religiosos, científicos, filológicos,
etc.), arcaísmos,tecnicismosy neologismos.Es decir,
giros,préstamosy derivacionesde las lenguasquecon-
tribuyenala conformacióndehas mismas,ya seanestos
los temidoscastellanismos,los términosdeorigenlusis-
ta, o cualquierotro vocablode origenlingilístico-geo-
gráfico que no tiene su raíz en el complejo conjunto
lexicográficode un núcleodeterminadoy limitado por
su particularperspectivade ha invasiónléxico-foránea.

Esteprácticoabandonodelos prejuiciosdeconrami-
o, si se prefiereporel contrario,delimpiezafil

0-
lógica quedaconrundentemenreexpresadaen la cita de
J. L. Pensado,recogidapor Quinráns—aunquecontri-
buye a mantenerviva unadialécticacontrovertidaque,
sin duda,favoreceen si misma el empeñopor fomentar
y alimentarpermanentementeunalenguay hacerlo,en
esesentido,deha forma máscorrectaparasus usuarios—.
Se explica eh porquéde la necesidadde una«tolerancia
hingtiisrica» no sancionadapor la ley, sino por la fuerza
de la costumbredeaquellosquela utilizan y la enrique-
cen: (...) non olvidemosnuncaquese a semellanzapode
achegarnosá identidade,adifrrenciaciónpodetaménse-lo
cambiodo aniquilamento(p. 22>.

En cualquiercaso, estamosanteun nuevoy
miableeslabónde la cadenadelos estudiosidiomáticos
gallegosque debedarsea conoceren todashas esferas
culturalesinteresadasporha riquezaquesuponela pose-
sión de tanvariadapluralidadlingúisticapeninsular.
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COELHO, Paulo: O peregrino a Compostela.Diario
dun mago, Galaxia,Vigo, 1998.

Poco sepuededecir sobreestelibro y sobresu autor
queno se hayadicho ya en cualquierotra lengua. Con-
sagradointernacionalmenteconElalquimistaen1988,el
autor de Diario dun mago. tambiénconocido como O
peregrinoa Compostela—titulo principal enestaoportuna
traduccióndeAnaBelénCostasVila y EvaLozanoCar-
pente—nosvuelvea deleitar,estavez y afortunadamente
en la lenguade Don Alvaro Cunquciro, con un viaje a
travésdel ensueñomágicodel CaminodeSantiago.

Los once,casi doceaños transcurridosdesdeque se
publicaraDiario ¿un magoen 1987 no hanafectadoen
absolutoal relato,quecontinúadisfrutandodeunacon-
ragiosafrescuray unamodernidaddesuselementosvír-
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tuales,pocofrecuenteen eí génerode las narraciones,en
tanto quela lecturade estasingularhistoriamantienela
capacidaddeproducirsólidosefectos,impresionesemo-
cionalesde unavigenciainusual.

Es particularmentellamativo eh hecho de que ha
narración,tan íntima y personalen algunos aspectos,
hagaposiblequesurja entreel autory eí lectorun con-
vencimiento tácito sobre ha finalidad real del viaje, en
cuantoquedesgranarsuscontenidosconvenceal recep-
tor de queen realidaddicho viaje no es másque ha bús-
quedasimbólicade uno mismoy su auténticapersona-
lidad,enmarcada,esosí, en un contextofeérico-naturah
incomparable,que en muy contadasocasionesha en-
contradocompetencia,como es el Caminode Santiago
desdeel PaísVasco-Francésa ha ciudadde Santiagode
Compostelaatravesandotodo el nortepeninsular.

PauloCoelbo, conocedorde ha místicareligiosaque
envuelve la atmósferadel Caminoy unavez realizado
este fantásticoe inspiradoperegrinajepor él mismo en
1986,narrala aventuraimprevistade un hombreque
no sabeque el viaje que emprendees, en realidad, eí
escalóniniciático que íe permitealcanzarsus sueñosy
alcanzarsea si mismo. Paraello, Coelboabre todo un
universo,no ajenoah espíritu gallego mágicopor anto-
nomasia,de nuevaspercepcionesde la realidad,senso-
riales y, aun tiempo,simbólicasy sobrenaturales.Utili-
za todos aquellos recursosculturales que le ofrece el
Caminode Santiagoy fusionahafenomenologíamedie-
val con las expresionesreveladorasdeunarealidadvital,
idealmenteevocaday físicamentesentida.

La sensibilidadde esteplurifacéricoescritorbrasile-
ño —la novela, eh periodismoy el teatropuedenencon-
trarseentre algunasde las actividadesmáscreativasde
su curriculum—se manifiestaenDiario ¿un magoensu
particularvisión del mundoqueíe rodea,dondenuevas
entidadesde los conceptosser, sentir o inclusoamarse
traducenen conocimientopor la experienciaadquirida
en eí peregrinaje.Es lo queeh propio Coelbodenomina
a lendapersoal en la búsquedaque cada ser humano
emprendea lo largode suvida.

Es seguroque la publicaciónengallegode estepere-
grinajebrasileñodehacemásde unadécada,alasopor-
tunaspuertasde ha celebracióndel esperadoaño Xaco-
beo, enriqueceráfructíferamentela imaginacióndetodo
aquelque emprendaeí Caminoacompañadodealguna
otraguíaqueíeseñaledóndedescansarsushuesosy cal-
mar su apetito,aménde satisfacersusnecesidadesfísi-
casy espiritualesmáselementales.

Diario ¿un magoo, loque eslo mismo, Operegrino a
CompostelaFormapartedeeseconjuntoheterogéneode
publicaciones,bien halladas,quese ven fomentadapor
la indescriptiblefiesta del Apóstol a los piesde su cate-
dral, por las inversionesturístico-culturalesde ha Xunta
de Galiciay laseditorialesvariasy por eí interésuniver-
sal de un recorridosin pan Si eí ciceronede estepeni-
tentecaminareseí relatodePauloCoelbosepuedeafir-

mar, sin temor a equivocarse.que cadaperegrinogoza
del privilegio de encontrar,en su lectura, la hechicera
compañíade una experienciamágicaen cada paso,en
cadamonte o en cadapeñascodel prometedorCamino
de Santiago.
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DURÁN, Xosé: Roberto Blanco Torres, xornalista e
poeta, Galaxia Arbore, Vigo, 1999, 104 Pp.

A conmemoracióndo Día dasLetras Galegas—cal-
quera data conmemorable,hoxe en día— vén sendo
unhaboa escusaparaque as ediroriaisenchanaslibre-
rías de publicaciónsde todotipo acercado autorehixi-
do ou homenaxeado.Mais todaaproducciónque zurda
esteano 1999 conestemotivo hadeserbenvida, ó tra-
rarsemáisdun «rescate»que dunhaconmemoración:o
da vida e a obra de Roberto Blanco Torres (Cuntis,
Pontevedra,1981-1936),un escritor paramoitos des-
coñecido.Chéganosda man do xornalistaXosé Durán
unhaamenae sinzehabiografíado escritor cuntiense,
publicadapor Galaxia na serie «Letras Galegas»da
colecciónArbore.

Xosé Durán, autordestabiografía, é licenciadoen
CienciasQuímicase xornalista.A maior parteda súa
actividadeprofesional estávencelladaós mundos da
radioe datelevisión,perofoi quizais a súafacetadexor-
nalista e escritora que o hevou a escribirestabiografía.
«RobertoBlanco Torres, xornalista e poeta»é unhaobra
escritacoa necesidadedo xornahistade da-ha informa-
ción dunhaformarápida,amenae bendocumentada,ó
que seengade,nestecaso,a manifestaadmíracione o
respectoque o autorsentepoío que é o seu paisano.A
narraciónvai percorrendoavida deBlancoTorresdesde
a súa nenezata o seuasasínaro,acaecidoen 1936 en
rerrasourensás,nosprimeirosmesesda GuerraCivil.

É adeXoséDuránunhanarraciónbiográficaabertaó
granpúblico,ó lectorque buscamáisun achegamentoá
figura e ó rempo de Blanco Torres que unha obra de
maíor profundizacióne peor acceso. Durán creaalgo
semellantea unha «biografia xornallstica=>;recorre,para
osixena-lorelato,ós recortesdeprensa,á introducciónde
anécdotase dalgúns —poucos-- dos versos de Blanco
Torres:o lectoraropanesraobraun magníficoretratode
épocado xornahismogalego,do quefoi sobranceiroBlan-
co Torres, mais dificilmente val atopar nela a poesía,
senónnun brevecapitulo queDurándedicaaesta&cera
do escritor,ou nalgunhadas citasqueencabezanoscapí-
tulos. O lectordecárasedequeo de «poeta»no subtítulo
do libro é máis unhaboa intenciónque unharealidade.
Haberáque acudira outros títulos de Galaxiapara coñe-
ce-la traxectoriapoética—cuna,maisnon por iso menos
interesante—do autorde «Orballodemedianoite’>.
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